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PERIÓDICO RECREATIVO Y DE UTILIDAD PARA TODOS.
S u * e r l c i Ó l l . _ E n  Granada un mes, 

3  realesi en el resto de España,' trimestre, 

10, y en el Extranjero, semestre, 30  rea­
les.—  Números del di?, 10 céntimos! atra­

sados, 50  Ídem. -  PAGO ANTICIPADO.

OFICIAIS É IMPRENTA. 

Calle de la Colcha, 12, 
i& tSA IfA D A .

A n u n e i O R . - D e l  tipo 8, al ancho 

de una culumna, 15 céntimos línea por cada 
Inserción! plana entera, 15 pts. -  Censidera- 

bljs rebajas, según la importancia y duración 

de las órdenes— PAGO ANTICIPADO.

Tres épocas de la vida de una mujer.

(Traducción francesa de D. E. Díaz.)

T e r c e r a  é p o c a .— L a  p r i s i ó n .

(Conclueión.)

La hemos dejado hermosa, pem per­
dida, embriagada en 1 s  envera las de­
licias de tan funesto bail , y la encon­
tramos p diría y desesperaría, recostaría 
eo el ionnnrío camastrajo do ud horren­
do calabozo.

¡Dios mió, que peudiente es el camino 
para el que se separa de voz.!

. * i

Apesar del tierno canOo que la p o- 
fesaba su esposo, Albertina no le am a­
ba, ó más bien, nunca le había amado; 
y á penas contaba c n-'O meses de matri 
mooio, cuando la i lea de una infideli­
dad no la causaba la menor seosacion 

Hacía algún tiempo que sus mirarías 
se encontraban siempre con las ríe Julio 
e l Trainvilliers, el joven cob quién la 
vimos después del baile, y había dejado 
su corazón abiirse á  todas sus selucio- 
nes, cuando eo meuio de su culpable le­
targo, sonó la hora del crimen.

Julio había sido exacto á la cKa; pero

joh desgracia! las palabras de ambos en 
el locador, n habían sido pronunciadas 
tan bajo que no llegasen á oídos de uu 
rival, el que se las refirió al confiado ma­
rido, que aquél mismo día tei í q le em­
prender un largo viaje.

Tuvo sin embargo el sofi vente valor 
para liú g r , y partió después de haberse 
despedido de Albertina, que, como siem­
pre, se mostró tiernísiraa.

¡Qué impresión tan horrible debe cau­
sar el beso de una mujer á quien no pue­
de amarse!

Las doce acababan de dar en el reloj 
inmediato...

Julio entré... ¡Oh! entonce* hubo un* 
tu<h» terrible, á laque sucedió un si­
l-ocio que reasumió un s glo co tres mi- 
DUt"S; después sane re. una larga agonía 
con sordas imprecaciones, lue>o un «u -  
piro, lue^o en fin, u b  cadáver y en ase­
sino.

Pálida, f ía,inanimada, Albertina esta­
ba sin cnocimiento; cuando linbrió los 
ojos, se vió cubierta ríe sangre y carga- 
de ca leñas... Julo, después de haber 
muerto á su esio*o, la había denunciado 
como su cómplice.

La j  U9ticia de los hombres es más im
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UN TRIUNFO MAS.

L A  C O M P A Ñ ÍA  F A B R I L  « S 1 N G E R » , 

tiene la satisfacción de anunciar al público que sus 

excelentes m áquinas acaban de obtener en la E X P O ­

S IC IO N  IN T E R N A C IO N A L  D E  S A L U D  D E  L O N ­
D R E S ,  la

M E D A L L A  D E  ORO
suprema recompensa que allí se concedió á la industria.

También participa al público que 
toda máquina SINGER  lleva esta 
marea de fábrica en el brazo

y que debe cuidarse de que todos los detalles 3ean exactamente igua­
les, para que no se veau sorprendidos por comerciantes de mala fé, 
y  creyendo adquirir una máquina SINGER tomen una grosera imita­
ción, defectuosa é inútil.

A PESETAS 2‘50 SRNANALES, MÁQUINAS SÍRGER para coser. 
Se encuentran en Granada úoicamente en el ZACATIN, mira. 40.
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placable que la de Dios; si lágrima* pue­
den borrar sa gre, saogre oeces ta.

Cos dos fueron coider.ados á última 
pena, sobre el cadalso, eo medio de la 
plaza pública.

¡Oh! quién tuviése la pluma de Víctor 
Hugo, para descubrir Ioj tormentos mo­
rales del desg acia-lo á  quiéu se le en­
cadena bajo el bacba del vmiugo. Pero 
¿quién osaría emprender semejarte obra, 
cuando ya lo ha hecho el maestro uni­
versal?

í  sin embargo, nos ha presentado uo 
hombre luchando con su i creenems, por 
sostener su religión; pero si nos hubiese 
pintado una mujer, y una mujer incré­
dula, hubiése resultado un cnttlro impo­
sible de leerse.

Hista en el fondo del calabozo, la de­
sesperación del ateísmo ha perseguido i 
la victima; la bóveda de piedra que no 
debiera oir más que sol loso* y palabras 
de arrpentimien o. so'o escachaba blasfe­
mias é imprecaciones.

Albertina veía la muerte batir su* 
alas sobre ella tH>rror y suplicio dol 
incrédulo!

Yióla diforme é inexorable reclamando 
su presa, y se estremeció; pero sin ver­
ter siquiera una lágrima.

Una sola vez dirigió la vista hácia el 
cielo azul y  despejado qne se entreveía 
por los espesos hierros de uu ven tan i­
llo, y apartó los ojos al.iustante de aquel 
sitio.

Ua* sola vez, también, recordó las pa­
labras de consuelo que habían rodeado 
el lecho de m uirle de su anciana ma­
dre....

Amaneció el dia fatal; en el cenlro de 
la plaza se elevaba el altar de la usticia, 
reclamando la victima; la muchedumbre 
se agrupaba en derredor en esa especie 
de feroz alegría retratada en todos! s 
semblantes, y  Albertina, sin socorro, 
sia consuelo, sola cootra todos, media 
su existencia por los latidos de su co­
razón.

La puerta se abrió para dar paso á nn 
aociano sacerdote, que no era otro que el 
antiguo coofesor de la infortunada joven, 
cuyos virtuosos concejos habían rechaza­
do desde que priucipió sn locura. Sentóse 
á su lado llaiu -n ‘ole «hija mía»: le ha­
bló de Dios y de su intinila bondad; pe. 
ro Albertina permaneció muda, como si 
las palabras del ministro del señor no 
llegasen á su oido.

Ingenioso para arranca-le al infierno 
su presa, recurrió al único medio que le 
quedaba, y retirándose dejó.un libroqae 
había pertenecido á Albertina eo otro 
tiempo más M z para ella.

Era un libro qoe encerraba toda la 
poesía del cielo, que ofrecía remedio á 
tolos los males, consue'o á todos los do­
lores: era la imitación de ¿esnscristo. El 
anciano sacerdote al colocarle sobre urna 
silla le habia deiado caer, y en su caída 
se escapó de entre Las hojas un grabado.

Este era el que repres-otaba el dia de 
la primara cjmuoióu de la joven, y tenia 
por titulo: Recuerdo precioso si sois 
fiel, y por bajo había escrito la mano del 
sacerdote: Todavía es tiempo.

Esta sencilla imágen, el recuerdo de 
un tiempo en que era completamente fe­
liz, operó en Albertina un cambio prodi­
gioso.
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GRAN ALMACEN

Y ABONOS QUÍMICOS.
D E

Francisco del Valle Rodríguez
Calle de la Alhóndiga, espalda á la alhóndiga de granos,

G R A N A D A .

!■*

Parsons, Graepel y  Sturgess
(ante» PARSONS y GRAEPEL).

ALMACEN 
MONTERA, 16,

(antes 20) 
DEPÓSITO

CLAUDIO COELI.O, 43,
B X A »n x » .

Bombas y demás má­
quinas.— Catálogos gra­
tis y francos

rK
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Una señora sola desea hos* 
pedar en su casa á dos per­
sonas respetables, en calidad
de pupilo__Darán razón,
Carrera de Darro, i3
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El calabozo le parecía la capilla qae 
en su Diüez iba á orar todos los dias con 
su madre; ya ao e»*a la mujor criminal 
que renegaba de Dios y de Tos hombres, 
era un ssr que sentía la necesidad de 
creer en un poder superior á todos los 
poderes humanos, á  una justicia quejuz 
ga á la justicia de la tierra. .*

Apresuróse á abrir el libro, y leyó, no 
sin exhalar un suspiro: «¿No sois, Dios 
mió, misericordioso é infinito? ¿Cómo he 
po tirio separarme de vos?...

Después, viendo que el sacerdote peñe­
raba de nuevo en la estancia:

—Pad e mió, esdaraó, be me abando - 
neis.

Y los dos de rodillas confundiendo sns 
súplicas y sus lágrimas, imploraron per- 
don del que se h'zo p -deroso para perdo­
narnos.

Albertina sintió la esperanza renacer 
en su alma, levantóse el semblante ba­
ñado con las lágrimas del arrepentimien­
to. Después, palideci endo repentinamen­
te, cayó en los brazos del anciano sacer­
dote.

El reloj marcó las cuatro, y otro hom­
bre se ap ulero de ella. ...

Era el verdugo.

Notas y conocinientos útiles.

Remedio casero.—En el LaneetJe- 
Lóndres recomienda el Dr. M. C, Hatton, 
a siguiente receta para curar los consta 
Jados á los niños:

«Témese un cuarterón de harina de 
alvado; échese en un saquito de lienso, 
ipretándolo hasta formar una masa sóli- I

da y dura, póngase en un puchero cU 
agua, haciéndolo hervir desde por la ma^ 
nana temprano hasta la hora de acostarse 
por la noche, sacándole después y deján­
dolo secar.

A la mañana siguiente quítesele la capa 
superficial, y redúzcase la masa, seca ya,' 
á polvo. Tómese de una á tres cucharadas 
de té, formando una especie de pasta con 
u i poco de leche, añádesele después una 
pinta (un cuartillo próximamente) de le­
che, y hágase hervir la mezcla. Puede 
administraise con biberón.»

Vino d© naranja.—En América, 
donde se procura sacar provecho de todo, 
se está ahora ensayando el modo de utili­
zar el fruto defectuoso y exceso de la 
cosecha de las naranjas, haciendo vino; y 
según parece, se han obtenido resultados 
inresantes.

Edricu Preiss escribe al periódico Semi- 
Tropia Califormia, describiando los ex­
perimentos para hacer viuo con las na­
ranjas silvestres de La Florida, vino sin 
rival para medicina, y que se vende á los 
ocho meses de su fermentar ion á 3 pesos 
el galón, ó sea 2 pesetas el cuartillo.

Las naranjas deben estar muy ma iuras 
y sin corteza, cortadas por medio trasver­
salmente, y se exprimen en un tuvo. La 
prensa debe ser tan compacta que no per­
mita á ios granos infiltrarse en el mosto. 
Se echan dos libras de azúcar blanca por 
cada galón de jugo de naranja amarga, 
ó una libra por la misma medida de lí­
quido de naranja dulce, y un cuarto de 
agua á cada galón de de mixtura. Es ne­
cesario que la fermentación se haga en 
recipiente cerrado.

El vino que resulta es de color de ám­
bar, y tiene el gusto del vino del Rhin, 
con el aroma de la naranja. De la corteza 
puede extraerse vinagre.

En España hace años que el malogrado 
farmacéutico Sr. Merchero hizo en Car­
tagena toda clase de ensayos del vino de 
naranja, y consiguió fabricar varias clases 
de inmejorable v gratísimo líquido, que 
usaba en la medicina yen la mesa.

Umpieza d© las lámparas de 
petróleo.—Para lavar las lámparas y los 
mecheros, se emplea una legíq caliente,
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La Union

EL FKÜIX ESP ASOL, 
antes

E l  F é n i x  E s p a ñ o l .

Compañía de seguros reunidos. '

G A X t  A K V j t A S ,

Capital social. 48.000.000 rs. efectivos 
Primas y reservas, 147.251 080*00 rs 

t 3  años de existencia.
Esta grao Compañía nacional, cuyo 

capital de 48 millones de rea'es no no­
minales sino efectivos, y superior al 
de las demás compañías que operan en 
España «segura contra incendios, so­
bre la vida del riesgo marítimo.— El 
gran desarrollo de sus operaciones acre­
dita la confianza que ha sabido inspirar 
alpúbico en los 22 años que cuenta 
de existencia, durante los cuales ba 
satisfeho por siniestros la importante 
soma de

117.398.236*85 Rvn.
Oficinas: OI ó zaga, 1, Madrid.
Subdirector en la provincia de (Ira- 

nada, D. Rafael de ia Cruz Quesada, 
oficinas, calle de San la Teresa, cúm. 1. 
8o la misma casa están las oficinas de 
la Comisión del Banco Hipotecario de 
España, y las de la Banque Trasatlán- 
tique, de las cuales es larabieo apode­
rado el expresado Sr. Cruz.

LA NUEVA FUNERARIA

Ojo propietarios. Para el cobro de alqir- 
lerts de fincas, se vei - 

den r«ciLús talonarios, á dos pesetas e¡ cien­
to en la imprenta de este periódico.

»
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Esta oficina, abierta á cualquier ho­
ra del dia ó de la noche, se encarga en 
proveer los útiles necesarios, para el 
servicio de funerales ú honras, desde la 
vestidura del cadáver basta la coloca­
ción de la lápida, en la bóveda ó nicho, i  
y asi mismo de evacoar los asuntos in - J  
d spensables en la curia Municipal, to -♦  
do con la mavor equidad y prontitud. ¿  
Bfendez A’añez. 3 4  ̂Oranada.

GRAN OCASIÓN
PARA

S E M A NA S A N T A
Se vende cera superior A OCHO 

REALES LIBRA, en la Calderería 
vieja, núm. 1.

No equivocarse: primera casa á la 
{izquierda, entrando por la placeta 
flde San Gil.

MIGUEL BERMUDEZ, RELOJERO.
4 t^ Zacatín, 4 t .

Gnu economii y perfección en.’cnm- 
oosturas de relojes, cajas de música y 
máquinas de coser

ÍO O O O O C QOOOOC3 QOI
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aclarándolas luego con agua, y después se 
dejan secar perfectamente antes de llenar 
de petróleo el depósito.

Los mecheros pueden lavarse con agua 
de cál, en igual forma que se ha dicho. 
Cuando una basija que haya contenido 
petróleo, se quiere destinar á otro uso, 
conviene lavarla dos veces con agua de 
cál, añadiéndole al segundo lavado una 
pequeña cantidad de ¡poclórito de cal.

Temple del acero.—Para obtener el 
temple del acero con color blanco, se ca­
lienta el acero que se trata de templar y 
se sumerge, procurando que la limpieza

Suede cubierta en absoluto, en una papi- 
a preparada con dos partes de agua, me­

dia de harina y una de sal.
Después se vulve el acero á la fragua 

ha'ta ponerlo rojo, y se sumerge de nue­
ve en agua dulce, donde queda templado 
y con odor blanco.

H'oevo antidoto.—En dos casos de 
envenenamiehto por el opio, ha usado el 
Doctor Kiernan, con muy buen resultado, 
los enemas de tintura de capsicum; ya el 
Doctor Hugest, de San Luis, había obte­
nido un éxito semejante, administrando 
al enfermo una lavativa compuesta de ca­
fé negro que tenía en suspensión la tintu­
ra de capsicum *y agua amoniacal, cuatro 
gramos de cada cosa.

El vinagre como antlfiloxérlco.
—Según recientes experimentos, el vina­
gre resulta de mejores condiciones econó­
micas y de aplicación que el sulfuro de 
carbono, para el tratamiento de viñedos 
infestados,

El vinagre así empleado, no precisa sea 
del llamado de yema; pues basta para 
conseguir el objeto, que tenga seis grados 
acéticos, sin pasar de esa cantidad, por­
que entonces perjudicaría la planta. Esta 
se obtiene mezclando 100 litros de agua 
con 6 id. de ácido acético pnro. Para una 
cepa, el coste viene a ser de 13 céntimos 
de peseta, mientras que en los mejores 
casos el sulfuro sale á 70 céntimos por 
cepa.

Sección de variedades.

Acaba de ser juzgado un asesino.
El Jurado contesta afirmativamente á 

todas las preguntas, sin admitir ninguna 
circunstancia atenuante.

El presidente se dirige al reo, y le dice:
—Acusado, ¿tiene V. alguna observa­

ción que hacer sobre la aplicación de la 
pena?

—Una, señor presidente. Advierto á 
S. S. que no soy partidario de la pena de 
muerte.

Nieva copiosamente y una muchedum­
bre inmensa entra en el templo para abri- 
garse.

El predicador di á su oración nuevo gi­
ro al ver la turba invasora, y exclama:

—¡Siempre he detestado á aquellos que 
hacen de la religión una capa de hipocre­
sía, pero aún me parecen mucho más 
odiosos los que la aprovechan como pa­
raguas.

El capitán de un buque inglés, borra­
cho incorregible, bebió un dia tanto bran­
dy, que murió de un ataque alcoholismo.

Poco antes de espirar le preguntó el mé­
dico de á bordo, en un intervalo de cono- 
cimento: ^

—¿Tiene usted algún encargo que ha­
cer?

Está usted muy malo.
—¿Hay esperanza?
—Ningnna.
—Pues bien: encargo que no echen mí 

cuerpo al agua.
— ¿Y dónde le hemos de echar?
—Én mi elemento.
—Muera usted en paz: le conservare­

mos en espíritu de.vino.
—¿No podrían ustedes llevarme á la 

tumba antes de morir?

Imprenta de L a  P u b l i c i d a d .
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LA MARGARITA EN LOECHES
Anlibiliosa , anliherpética, antiescrofulosa , antisilfitica y  reconstituyente.

Es la única  agua que produce los saludables resultados que todos coDOcen, pues 
su  oso general y constante durante trein ta  y  tres años asi lo demuestra — No con­
fu n d ir  la botella de LA MARGARITA con la de otra agua que la ha imitado para 
que el público la confunda con aquella. —Eo competencia LA MARGARITA con 
todas las similares, y que prHeoden producir iguales y aun mejores resultados, fué 
declarada la prim era  enla Exposición Internacional de NRa, obteniendo la primera 
distinción, ó sea E L  UNICO ORAN DIPLOMA DE HONOR concedido á las de 
su clase, enya distinción no ha conseguido otra alguna antes n i después.—■ Del 
minucioso análisis practicado durante seis mes ís por el reputado químico doctor 
D. Manuel Sseoz Diaz, acudiendo ¡i los copiosos manantiales que nuevas obras han 
hecho aun mas abundantes, resulta que LA MARGARITA de Loeches es, entre todas 
las conocidas y que se anuncian al público, la más rica en «sulfato sódico y mag­
nésico,» que los mas poderosos purgantes, y Ja única que contengan carbonatos 
«ferroso y manganoso » agentes medicinales de gran valor oomo reconstituyentes. 
Tienen las aguas de LA MARGARITA doble cantidad de gas carbónico que las que 
pretenden ser similares, y *s tal la proporción y combinación en qoese hallan to ­
dos sus componente», que las constduyen en un específico irreemplazable para las 
enfermedades herméticas, eserofu'osas y de la matriz, sífilis inveterada-, hazlo es­
tómago. m eseuteno, llagas, teses rebeldes y demás que expresa la etiqueta de las 
botella» que se expenden en todas las farmacias y droguerías, y e n ^ l  Denosto
^ J ’J aLd,ne"  lo \ b?jo dereoha* dnQ‘le se dan datos y explicaciones.— En e f  ú ti- 
n o  aflo se han expendido más de DOS MILLONES de purgas.

PARSONS, GRAEPEL Y STÜRGESS
(ANTES PARSON Y GRAEPEL.)

Despacho: Montera, 16, antes 29 -D e  
hito: Claudio Coello. 43. -  Madrid.
Latálogos grátis v franco ^

. X ; P̂ no: Montera> 16, antes 29.-

Eb tudas la s Farmacias.
L a

Pefímnerlas y Peluquerías

V E L . O Ü T I N E
-  --- -----------------------------
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Los señores que reciban por primera 
vez LA PUBLICIDAD, deberán devol­
verla á la Administración, Colcha, 12, 
Granada, caso de que no pensaran sus­
cribirse.

Cuantas personas acepten la su ser i- 
ción de LA PUBLICIDAD, podrán ad­
quirir por el ínfimo precio de 25 cénti­
mos de peseta, el preciosísimo Almana­
que que el mismo periódico ha publicado 
para el corriente año, el cual contiene 
más de 200 pá(finas de amena é intere­
sante lectura.

Se necesitan agentes activos y con garantías, fuera de Granada, para 

la adquisición de anuncios y suscriciones. Tanto para este objeto como 

para todos los que se relacionen con LA PUBLICIDAD, deberá diri­

girse la correspondencia á su Administrador-propietario, Don Fernando 

Gómez de la Cruz, Colcha, 12, Granada.


